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internacionales.	Entre	sus	principales	libros	están:	La Iglesia y su Reforma según Y. Congar.	Una eclesiología 
precursora del Vaticano II,	Bogotá	1991;	La situación humana a la luz del Evangelio. Guías homiléticas 
- Ciclo C.,	San	Pablo,	Bogotá	1997;	La situación humana a la luz del Evangelio - Ciclo B,	San	Pablo,	
Bogotá	1998;	La situación humana a la luz del Evangelio, Ciclo A,	San	Pablo,	Bogotá	1999;	La Universidad 



























SIGLO XX: EL FIN DE LAS UTOPIAS
La	historia	 es	 cambio	permanente,	 pero	 a	 veces,	 los	 cambios	 son	demasiado	
acelerados	y	bruscos.	Lo	particular	de	nuestro	tiempo	es	que	los	cambios	se	han	vuelto	









1		 Best s. y Kellner, d. Postmodern theory: Critical interrogation,	New	York	1991.
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tecnologías	que	están	reconstruyendo	cada	uno	de	 los	aspectos	de	 la	experiencia”.	
Las	 industrias	 de	 la	 recreación	 y	 la	 información	 han	 creado	 unos	 nuevos	 espacios	
interactivos	de	innovación,	proliferan	incontables	canales	de	TV	y	 las	computadoras	
despliegan	 una	 información	 apabullante.	 Estas	 tecnologías	 emergentes	 y	 la	 realidad	
virtual	concomitante	están	produciendo	fenómenos	que	alteran	las	nociones	de	espacio,	















pensamiento,	 el	 desconcierto	 es	 inmenso.	 Darío	 Antiseri,	 filósofo	 católico	 italiano,	
destaca	el	conflicto	y	el	rechazo	del	pensamiento	de	la	modernidad	al	cristianismo	y	
sus	consecuencias.	Afirma	que	el	siglo	veinte	empezó	con	un	movimiento	filosófico	


































de	 apropiarse	 y	 secularizar	 el	eschaton	 cristiano	 y	 otras	 realidades	 suyas	 como	 la	














Nietzsche,	 que	 previó	 la	 catástrofe,	 y	 que	 significativamente	 tituló	 una	 de	 sus	









2		 HorKheimer- th, m.	Adorno.	Dialéctica de la Ilustración. Fragmentos filosóficos,	Madrid	2006.
3		 löwith, K.	El hombre en el centro de la historia. Balance filosófico del siglo XX,	Barcelona	1998,	237.	









































5		 löwith, K.	Meaning in History,	Chicago	y	Londres	1949,	7.
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de	santo	Tomás	y	Escoto	muestran	que	el	 fundamento	metafísico	de	 la	 realidad	es	
cristológico.	La	teología	histórico-escatológica	de	san	Agustín	y	de	san	Buenaventura	
muestra	que	la	plenitud	escatológica,	el	eschaton	de	la	realidad	es	Cristo.	
En	 su	 obra,	 Meaning in History,	 K.	 Löwith,	 analizando	 distintas	 filosofías	 de	 la	
historia	occidental,	Burckhard,	Marx,	Hegel,	Proudhon,	Comte,	Condorcet,	Turgot,	

































como	revelación”,	en:	FACKENHEIM,	E.	L.	La presencia de Dios en la historia,	Salamanca	2002,	113.
7		 löwith, K.	El hombre en el centro de la historia. Balance filosófico del siglo XX, o. c.,	240-41.







de	 Méjico	 sacrificaban	 también	 millones	 de	 personas	 en	 sus	 santuarios.	 Es	 preciso	
recordar	que	las	religiones	arcaicas	sacrificaban	seres	humanos	a	sus	ídolos.		

















Ensayo sobre el conocimiento humano	de	1690	y	completado	por	“Esquisse d’un tableau 










































del	pensamiento	moderno,	usa	la	metáfora	en	su	Discours de la méthode	(1637)	para	
describir	cómo	va	a	construir	el	edificio	expresado	en	el	principio:	pienso	luego	existo.	








8		 Cf.	LyotArd,	J.	La condición postmoderna,	Madrid	1989.
9		 Cf.	LyotArd,	J.	La postmodernidad (explicada a los niños),	Barcelona	1987.
10		 Cf.	VAttimo,	G.	El pensamiento débil,	Madrid	1988.














golpes	 fatales	 al	 ideal	 secular	 del	 conocimiento	 científico	omnicomprensivo.	No	es	
extraño,	entonces	que	se	pinte	a	la	postomodernidad	con	colores	dramáticos	oscuros:	
desconcierto,	falta	de	confianza,	melancolía,	indecisión,	cinismo,	desesperanza.	
LA LUCHA DE LAS IDEOLOGÍAS EN EL SIGLO XX
En	 el	 siglo	 veinte	 se	 presentó	 una	 lucha	 a	 muerte	 entre	 las	 ideologías	 de	 la	
modernidad,	 un	 espectáculo	 terrible	 que	 parece	 una	 página	 del	 Apocalipsis.	 Tres	
ideologías	principales	 se	delinean	en	 la	modernidad:	1)	 la	modernidad	anglosajona;	
2)	 la	marxista-comunista-rusa,	derivada	de	 la	 izquierda	hegeliana	que	se	alió	con	el	
utopismo	o	mesianismo	ruso;	3)	 la	modernidad	 franco-alemana	que	comenzó	con	
Descartes	y	culminó	en	Kant	y	Hegel,	pero	a	la	que	Nietzsche	y	Heidegger	le	dieron	















11		 Cf.	wArd, GrAhAm.	The Blackwell Companion to Postmodern Theology,	Oxford	2001.









































14		 Cf.	trAverso, enzo.	Los judíos y Alemania. Ensayo sobre la “simbiosis judío-alemana”,	Valencia	2005.	

































15		 Cf.	Herf, Jeffrey.	El Modernismo Reaccionario. Tecnología, cultura y política en Weimar y el Tercer Reich,	
México	1990.	
16		 wolf, s. J.	(ed.).	The Nature of Fascism,	Londres	1968,	206-7.
17		 Cf.	stuArt huGhes, henry.	Consciousness and Society: The Reorientation of European Social Thought 
1890-1930,	Brighton	1986;	GlAser, hermAnn.	The Cultural Roots of National Socialism, Londres 1978; 
JAmes, hArold. A German Identity 1770-1990,	Londres	1996;	mosse, GeorGe.	The Crisis of German 
Ideology,	Londres	1966.	































poner	 ‘nuestro	 Dasein	 alemán	 sobre	 cimientos	 sólidos”22.	 En	 efecto,	 Ser y Tiempo 
aparece	como	el	Dasein	alemán	que	Heidegger	quiere	contraponer	al	modernismo	
anglo-sajón.	Es	un	intento	por	darle	fundamentación	ontológico-metafísica	al	nazismo	






20		 sAfrAnsKi, r.	Un Maestro de Alemania. Martín Heidegger y su tiempo,	Barcelona	1997,	217.
21	 Ibid.,	216.
22		 wolin, richArd.	Los hijos de Heidegger,	Madrid	2001,	300.









en	 las	 virtudes	 sociales	 y	 nacionales	 atribuidas	 al	 nacional-socialismo.	Estas	 virtudes	



























LOS	 GRECISTAS.	 Continuadores	 de	 esta	 ideología,	 pero	 con	 algunas	
modificaciones,	los	grecistas	de	la	nueva	derecha	francesa	sostienen	que	Europa	está	en	
decadencia.	GRECE	son	las	siglas	francesas	del	“Groupement	de	Recherche	et	d’Etudes	













políticos	 que	exaltan	 las	 virtudes	del	mercado	mundial.	 La	pérdida	de	 la	 soberanía	
como	consecuencia	de	la	“Guerra	de	los	Treinta	años”	(1914-1945),	cuando	Europa	
fue	ocupada	y	dividida	por	 los	dos	poderes	extra-europeos,	ha	 sido	un	 fenómeno	
mucho	mas	amenazador	para	la	identidad	europea	que	la	acción	de	las	tecnocracias.	
Los	grecistas,	aunque	aceptan	 la	 idea	de	Heidegger	de	que	 las	civilizaciones	 tecno-
económicas	de	 la	Rusia	comunista	y	 la	América	capitalista	eran	“metafísicamente	 lo	
mismo”,	destacan	que	la	ocupación	norteamericana	es	más	perniciosa:	mientras	los	
soviéticos	 sólo	 destruían	 cualquier	 atisbo	 de	 independencia	 política	 en	 sus	 estados	







el	 individualismo,	 el	 economicismo	 y	 el	 desarrollismo.	 Los	 Estados	 Unidos	 están	
constituidos	sobre	el	concepto	de	ciudadano	como	“homo oeconomicus”,	orientados	
24		 de Benoist, AlAin.	”Hayek:	A	Critique”,	en	Telos,	n.	110,	Nueva	Cork,	(febrero	de	1998);	de Benoist, 
AlAin.	“Le	libéralisme	contre	les	identités“,	en	GuillemAind,	B.	y	Guyot–JeAnnin,	A	(eds.).	Aux sources de 
le erreur liberale,	Lausanne	1999;	fAye, GuillAume.	”Le	libéralisme,	je	ne	marche	pas,	”,	en	Élements pour 
la civilisation europénne,	n.	44,	(enero	de	1983).	Sobre	el	proyecto	del	Grece,	ver	De Benoist, AlAin y 
chAmpetier, chArles.	“The	French	New	Right	in	the	Year	2000“,	en	Telos,	n.	115,	Nueva	York,	(1999).	
Ver	también	Sunic, tomislAv.	Against Democracy and Equality: The European New Right,	New	York	1990;	
y	Telos	n.	98–99,	Nueva	york,	(1993–1994),	número	especial	dedicado	la	Nueva	Derecha	Francesa	
New	Right	––	New	Left	––	New	Paradigm	?;	de Benoist, AlAin.	“L’ordre”,	en	Études et recherches,	n.	
4–5,	(enero	1977);	HAudry, JeAn.	“Lingüistique	et	tradition	indo–européenne”,	en	Nouvelle École,	n.	
45,	(1988–89);	Benoist, AlAin de y lA commission trAditions et communAuté.	Les Traditions d’Europe,	
Paris	1996;	Miller, dAvid	L.	The New Polytheism: Rebirth of the Gods and Goddesses,	New	York	1974;	y	
FABer, r. y schlesier, r.	(eds.).	Die Restauration de Àlter. Antike Religion und Neo–Paganismus,	Würzburg	
1986;	MArlAud, JAcques.	Le renouveau païen dans la pensée française,	Paris	1986;	Locchi, GiorGio.	”Die	
Zeit	der	Geschichte”,	en	Elemente für die europäische Wiedergeburt,	n.	1	(Julio	1986).	











































25	Cf.	Löwith,	K.	Meaning in History, o. c.,	214-222.



































































RAÍCES CATÓLICAS DE LA MODERNIDAD: EL NOMINALISMO
El	proyecto	de	 la	modernidad,	como	 lo	han	demostrado	Hans	Blumenberg	y	




producido	 con	 el	 nominalismo.	 De	 hecho,	 la	 visión	 medieval	 del	 mundo	 era	 una	
síntesis	de	cristianismo	y	filosofía	pagana,	o	sea,	de	razón	y	revelación.	Sin	embargo,	
la	tensión	entre	Revelación,	con	su	énfasis	en	la	omnipotencia	divina	y	la	encarnación,	

























































En	 respuesta	 al	 reto	 planteado	 por	 el	 Dios	 nominalista	 surgieron	 tanto	 el	





El	 nominalismo	 puso	 en	 jaque	 a	 la	 Escolástica,	 dio	 paso	 al	 nacimiento	 del	

















































fundamentalistas	que	rechazaron	con	 fuerza	 la	modernidad	 liberal:	 su	racionalismo,	
el	método	histórico-crítico,	el	evolucionismo,	etc,	y	la	teología	liberal	que	sometió	el	
cristianismo	a	las	exigencias	de	la	modernidad.	Esta	teología	liberal	fue	la	que	asumieron	



































expresa	así	su	propósito:	“adaptar	 la	religión	católica	a	 las	necesidades	 intelectuales,	








ha	 sido	 distinto	 puesto	 que,	 además,	 aquí	 no	 hubo	 Edad	 Media	 y	 la	 Modernidad	
llegó	cuando	estaba	a	punto	de	desintegrarse.	Lo	que	aquí	predominó	fue	la	cultura	











































y	 librepensadores	 y	hacerles	 ver	que	Dios	era	demostrable,	no	por	 la	 razón,	 sino	
existencialmente,	moralmente,	históricamente.	En	una	era	en	la	que	la	razón	estaba	



















Otras	 respuestas	 católicas	 sumamente	 acertadas	 fueron	 John	 H.	 Newman	 en	
Inglaterra,	la	escuela	de	Tubinga	en	Alemania	y	la	Nouvelle	Théologie	en	Francia.	
	




























del	hombre	y	en	 la	 sociedad	humana”30,	hasta	el	 grado	de	 llegar	 a	 considerar	una	
verdadera	armonía	entre	la	ciudad	de	Dios	y	la	ciudad	del	hombre,	que	el	agustinismo	
ve	en	total	contradicción,	así	como	también	Newman.	Es	claro	que	Newman	rechazó	






























presentó	en	el	campo	de	 las	relaciones	con	el	Estado.	En	esto,	 la	 teología	 jesuítica	
30		 WeAtherBy, hArold	L.		Cardinal Newman in His Age. His Place in English Theology and Literature,	Nashville	
1973,	19.	
31		 WeAtherBy. hArold	L.	O. c.,	14.
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consideraba	 que	 la	 Iglesia	 era	 una	 parte	 de	 la	 nación	 y	 del	 Estado.	 En	 opinión	 de	
































































34		 WeAtherBy,	H.	L. O. c.,	156.	
35		 Ibid.,	157-158.
36		 Ibid.,	162.	
37		 Cf.	Dietrich, d.J. And himes,	M.	J.	Ed.,	The Legacy of the Tübingen School. The Relevance of Nineteenth-
Century Theology for the Twenty-First Century,	New	York	1997;	Himes,	M.J.	Ongoing Incarnation. Johann 
Adam Möhler and the Beginnings of Modern Ecclesiology,	New	York	1997;	O’meArA,	th.	F.	o.p.,	Church 
and Culture. German Catholic Theology,	1860-1914,	Notre	Dame-London	1991.
Cuestiones	Teológicas,	Vol.	34,	No.	82	(2007)	/	   283
El	conflicto	de	la	teología	católica	con	la	modernidad



































el	 inmanentismo	 de	 la	 modernidad	 y	 la	 orientación	 meramente	 especulativo	 de	 la	
38		 Cf.	O’MeArA,	th.	F.	o.p.,	Romantic Idealism and Roman Catholicism: Schelling and the Theologians,	Notre	
Dame	Press,	1982;	O’MeArA,	th.	F.	o.p.,	Church and Culture.	O. c.





































40		 De luBAc,	H.	El misterio de lo sobrenatural,	235.
41		 De	Lubac	hace	una	crítica	de	la	actitud	de	santo	Tomás	respecto	a	Aristóteles,	actitud	que	le	impide	
denunciar	o	rectificar	al	Filósofo:	cf.	El misterio de lo sobrenatural,	513-521.
42	 Ibid.,	258-259.	
43		 Gilson,	E.	Carta a J. Maritain del 6 de abril de 1953,	188.	




la	modernidad,	su	 inmanentismo,	y	eso	fue	 lo	que	se	propuso	 la	 llamada	Nouvelle	
Théologie	en	su	defensa	del	sobrenatural.	Para	von	Balthasar	la	neo-escolástica	era	una	
especie	de	palacio	barroco	que	había	que	demoler.

























es	enteramente	‘sobrenatural’”47.	En	su	obra	sobre	La Verdad del Mundo,	von	Balthasar	
afirma	que	lo	sobrenatural	permea	la	naturaleza	toda	como	un	aliento	o	una	fragancia	
omnipresente,	de	tal	manera	que	no	hay	posibilidad	de	reconstruirla	en	su	“natura	
44		 Von BAlthAsAr,	H.	U.	La Teologia di Karl Barth,	Milano	1977,	370.	
45		 De luBAc,	H.	O. c.,	486.
46		 Un	artículo	de	J.	Daniélou,	publicado	en	1946,	es	llamado	el	manifiesto	de	la	N.T.:	Daniélou,	J.	“Les	
orientations	présents	de	la	pensée	religieuse”,	en	Etudes	259	(1946)	5-21.
















moderno.	Es	por	esto	que	H.	Küng	 considera	que	De	Lubac	 y	Von	Balthasar	 son	























51		 Von BAlthAsAr, h. urs.	Il padre Henri de Lubac,	Milano	1977,	67.	
52		 Ibid.,	17.








































55		 De luBAc,	H.	o. c.,	68.	
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De	 Lubac	 elabora	 un	 pensamiento	 teológico	 muy	 orgánico.	 Coloca	 los	
fundamentos	y	el	método	de	su	pensamiento	en	obras	tales	como	Corpus Mysticum	
de	1949	y	Catholicisme	de	1952.	La	base	es	el	Misterio	cristiano.	Su	obra	primordial	es	






























En	 su	 visión	 teológica	 de	 los	 humanistas	 cristianos,	 De	 Lubac	 despliega	 una	
amplia	gama	de	personajes	que	han	testimoniado	el	misterio	cristiano	en	medio	de	la	
modernidad:	Marsilio	Ficino,	Giannozzo	Manetti,	el	Cusano,	Erasmo	de	Rotterdam,	
56		 Heschel,	A.	Los Profetas. Concepciones históricas y teológicas,	t.	II,	Buenos	Aires	1973,	61.
57		 SAn AGustín,	In	Ps.	136,	1.	
58		 De luBAc,	H.	Catholicisme. Les aspects sociaux du dogme,	Paris	1952,	110	y	133.
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Tomás	Moro,	Pascal,	Bérulle,	Dostowiesky,	Kierkegaard.	Por	último,	sus	estudios	sobre	Teilhard	
de	Chardin	destacan	la	forma	cristiana	de	asumir	el	valor	del	mundo	y	de	la	evolución.
La	Nouvelle	Théologie	resaltó	que	santo	Tomás	había	sido	interpretado	por	la	
neoescolástica	de	una	manera	estática	y	que	los	conceptos	de	la	teología	escolástica	eran	
relativos	y	condicionados	por	su	tiempo	y	su	cultura.	Se	recuperaba	así	una	visión	vital	e	
histórica	del	cristianismo	todo.	De	igual	forma,	esta	teología	superaba	una	concepción	
impersonal	e	intelectualista	de	la	fe	y	la	considera	ante	todo	como	relación	personal	con	
Cristo.	La	teología	dejaba	de	ser	una	mera	sistematización	racional	de	las	verdades	de	
la	fe,	una	especie	de	técnica	racional	o	de	ingeniería	conceptual,	como	hemos	dicho.	
A	su	vez,	la	Nouvelle	Théologie,	influida	por	la	filosofía	de	M.	Blondel	(m.	1949),	fue	
una	reacción	católica	contra	el	Ilumismo,	en	una	época	en	la	que	ya	se	sentía	la	gran	
crisis	de	la	Modernidad	que	se	hará	evidente	en	los	años	sesenta.	En	efecto,	De	Lubac	
representa	una	reacción	agustiniana	contra	el	inmanentismo	de	la	modernidad,	que	en	
la	teología	cristiana	toca	los	límites	del	pelagianismo,	y	contra	el	objetivismo	naturalístico	
del	aristotelismo	tomista.	Llevó	a	cabo	una	lucha	contra	el	racionalismo	inmanentista	
del	Idealismo	moderno	pero	desde	dentro	del	mismo	catolicismo,	porque	la	tesis	de	la	
“natura	pura”	había	metido	ese	inmanentismo	dentro	del	mismo	pensamiento	católico.	
La	modernidad	ha	terminado	por	gastarse	y	el	cristianismo	y	la	Iglesia	se	encuentran	
hoy	con	una	realidad	socio-cultural	evanescente,	es	la	llamada	postmodernidad.	
